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P R O C L A M A  D E L  S E N A D O  CONSERVADOR SOBRE E L  RESTABLECI- 

MIENTO DEL INSTITUTO, EN 1819 

El S e n a d o  a Los padres  de fami l ia  

<Ciudadanos: E n  los siete meses corridos desde la inau- 
guración del Senado pueden contarse sus sesiones, sus traba- 
jos y desvelos, por el número de las sanciones diarias de nue- 
vos decretos, reforma de antiguos y arreglos de los complica- 
dos ramos con que plagó nuestro suelo el despotismo realista. 
Habéis visto parte de las providencias y veréis la suma de 
ellas en el manifiesto que presenté al Congreso del Estado, 
cuya instalación vendrá con nuestra independencia propia. 

(<Prepararos instrucciones y materiales para esa reunión 
augusta; crear una generación virtuosa y social por princi- 
pios; disipar errores envejecidos y habituales perjudiciales; 
formar un plantel de artes y ciencias, franco a todos y a to- 
dos útil; reunir los conocimientos y las luces en un centro co- 
mún para que se propaguen uniformes; ha sido también cui- 
dado especialísimo del Senado la ejecución del artículo 8.0, 
título 3, capítulo 3 de la constitución provisiona!. Venció 
obstáculos, triunfó de la contradicción, apuró recursos, y el 
Instituto Nacional destruído por el enemigo vuelve a esta- 
blecerse mejorado en la próxima festividad de la Virgen del 
Carmen, para que prospere bajo sus auspicios, como nuestras 
armas vencedoras. En  catorce cátedras desempeñadas por 
otros tantos escogidos maestros, decentemente dotados, se 
enseñarán las gramáticas castellana y latina, las lenguas in- 
glesa y francesa, la religión por principios y con preferencia 
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alos deberes domésticos y sociales, la lógica y metafísica, la 
filosofía moral. la elemental, los derechos natural y de gentes, 
economía política, matemáticas puras y mixtas, dibujo, geo- 
grafía, física experimental, crono!ogía, leyes patrias y canó- 
nicas y práctica forense; teología dogmática y moral, sagra- 
da escritura, historia eclesiástica y liturgia, medicina teórica 
y práctica, cirugía y anatomía; la botánica y química con la 
mineralogía tendrán en breve sus peculiares cátedras, como 
las escuelas militares y la náutica. 

*Este es un ligero bosquejo de lo que abraza el Instituto. 
Padres honrados, madres tiernas, si amáis a vuestros hijos, 
si queréis darles una herencia más provechosa y duradera 
que el fruto tardío de vuestros sudores, llevadles a este san- 
tuario de las ciencias, donde se abre la senda al eclesiástico 
y al militar, al magistrado y al político. Sin educación se- 
rían cristianos tibios, ciudadanos estériles, amigos fríos, pa- 
yientes insensibles. Allí afianzarán su fe, fortalecerán su 
espíritu y conocerán sus obligaciones; allí aprenderán a 
creer sin preocupacibn, a obedecer sin esclavitud, a man- 
dar sin despotismo; allí, extinguidas las odiosidades políti- 
cas, hijas de la revolución, depiiestas esas vanas distin- 
ciones de genealogías falaces, el patriota y el que lia deja- 
do de serlo por imitación, el grande y el pepueñuelo, el ri- 
co y el pobre, se mirarán, se estrecharán, y lazos formados 
en la primera edad reproducirán aquellas amistades que 
admiramos en los Escipiones y Lelios; allí las aptitudes y 
las inclinaciones decidirán de la facultad a que quieran apli- 
carse y a la carrera a que sea llamados: y el premio irá a 
coronar en el Instituto a los que SE. distingan, al modo que 
en el estadio de Olimpia, la Grecia orlaba igualmente de oli- 
vas las sienes de los atletaas, de los filósofos, de los héroes y 
de los sabios; allí en fin, un aseo sin nimiedad, una comida 
salubre y no escasa, un vestuario decente y1 sin lujo ( I ) ,  un 

(1) El vestuario de los colegiales será uniforme, compuesto de una levita 
negra, larga hasta el tobillo, abrochada por delante, y centros de propio 
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=reo honesto que los disipe les conservará la robustez, y 
las salidas a la calle serán, ni t an  frecuentes que les distrai- 
gan, ni tan raras que los habitúen a una vida tktrica e inso- 
ciable (1). Y thabrá padres que demoren hacer a sus hijos 
participantes de estos beneficios? La execración pública 
los aburriría, las fundadas quejas de aqiiéllos en edad avan- 
zadaconmoverían s u  sepulcro, y ante el trono del Eterno 
verían los efectos de aquella sentencia de San Pablo: el que 
no cuida de los suyos, ha renegado de la f e  en su corazón y es 
peor que un infiel. 

eNÓ, no será trascendental a ninguno de nosotros, ciudada- 
nos de Chile: sólo fue reservado a la que osó ser habida 
por Madre Patria.  Recordad desde los primeros hasta los 
últimos años de nuestra esclavitud: no veréis que imitase a 
Roma su conquistadora, que le llevó las artes y las ciencias, 
y dio a alguno de sus colonos l a  diadema imperial. A noso - 
tros se nos trajo por ciencia un fárrago de opiniones absur- 
das, falsas ideas, palabras vanas, preocupaciones y errores; 
no sólo se nos negaba la  libertad de imprenta, sino hasta 
imprimirlibros que hablasen de cosas de  América, sin ser 
antes aprobados en España (2): no sólo se prohibieron las 
Sociedades Económicas, las cjtedras de  matemática y de 
química y de derecho público, sino que ya últimamente se 
agregó el insulto de que S.  M. no consideraba conveniente se 
hiciese general la instrucción en América (3); y para que en 

color; bota fuerte, sombrero negro pequeño y redondo con escarapela tri- 
color, llevando al lado izquierdo de la levita un escudo sobre un fondo de 
paño de color que designe la ciencia a que está contraído el alumno, según 
el pitipié que dará el señor gobernador-intendente. 

(I)  Las salidas a casa de los colegiales serán de 15 en 15 días, en las va- 
caciones anuales, que se darán por otros 15; en el 1.er día de cada Pascua y 
el 12 de febrero, 5 de abril y 18 de septiembre; en conmemoración de los 
plausibles y gloriosos aniversarios de la victoria de Chacabuco y del Maipú 
y declaración de nuestra independencia, de la instalación de la junta y 
emancipación de la dominación tiránica de España. 

(2)  Ley I, título 29, libro I, Recop. de Indias. 
(3) Palabras de la cédula con que Carlos IV negó el establecimiento de 
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ambos mundos no conociese el pueblo sxs derechos, se prohi- 
bió por la ley novísima el estudio del derecho natural y de 
gentes (l).Así, así cuidó de nosotros la fingida madre España, 
como si no hubiese hallado mejor medio de mantenernos en 
la servidumbre que abismándonos en la ignorancia. Perdidas 
fueron para nosotros las eternas máximas: el hijo sabio alegra 
al padre, el hijo necio tristeza de su madre. Enseña a t u  hijo y te 
recreará y causará delicias a tu  alma (2) .  Pero ya llegó para la  
América el imperio de la razón y de la justicia, el siglo del 
heroíqmo y de las ciencias. La planta de la  libertad, muerta 
en las tinieblas, revive con las luces, semejante a esas flores 
del campo que se miiestran más hermosaz y odoríficas a la 
vista del sol. 

@¡Padres y madres! para felicitaros de este anuncio, para 
señalar vuestra gratitud a la  patria por la educación poco 
costosa a unos ( 3 )  y gratuita a otros (4) ,  acordaos que Filipo, 
rey de Macedonia, daba gracias a los dioses en el nacimiento 
de su hijo Alejandro, porque vivía un Aristóteles que le ser- 
viría de preceptor y de maestro. Y vosotros, jóvenes amables, 
venid a adquirir la ciencia, bien inestimable, delicia del en- 
tendimiento, adorno de la  juventud, su fuerza en la edad 
pr0vect.a y s u  consuelo en la vejez: venid a ser unas lumbreras 
de la Iglesia, mientras otros con las artes animan el lienzo y 
el mármol, y todos con la  elocuencia forman estatuas litera- 
rias en honor de los héroes que hacen creer nuestra indepen- 

una Universidad en Mérida, a consulta del Consejo de Indias y con parecer 
fiscal. 

_. 

(1: Ley 5, título 4, libro S, Novísima Recopilación. 
(2) P. 10, v. 1 y 29, v. 17. 
(3) El pago anual por el aumento de días de colegio y manutención será 

el de cien pesos al año, entregándose la mitad a la entrada y en cada se- 
mestre sucesivo, de modo que jamás la casa pueda quedar en descubierto 
de esta pensión. 
(4) Los que quieran entrar en calidad de manteístas podrán hacerlo sin 

pagar pensión alguna. Los padres de éstos y los de los demás alumnos se 
verán con el señor gobernador del obispado para facilitar su ingreso en el 
Instituto, a cuyo cargo corre su instalación. 
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dencia a los pueblos atónitos.-Francisco Antonio Pérez.- 
José María Villarreak. 

BIBLIOTECA D E L  INSTITUTO NACIONAL 

Santiago, 8 de enero de 1857 

He venido en acordar y decreto: 

1.0 Establécese en el Instituto Nacional una biblioteca que 
se compondrá de los libros que en la actualidad posee el 
mencionado Colegio, de los que expresa la lista adjunta y de 
los que pueden adquirirse con la cantidad consiiltada para 
este objeto en el presupuesto corriente del Instituto Nacional. 

El Rector empleará con preferencia dicha suma en la 
compra de textos de enseñanza y otras obras que puedan 
servir para ensanchar y perfeccionar el conocimiento de los 
diversos ramos que abrace el plan de estudios. 

2.0 Nómbrase bibliotecario de la expresada biblioteca a 
don Manuel José Olavarrieta que se recibirá de ella bajo el 
competente inventario, 

3.0 Abónese al bibliotecario nombrado, desde que principie 
a prestar sus servicios, un sobresueldo de cincuenta pesos 
anuales que se sacará por ahora de fondos generales del Ins- 
tuto Nacional, debiendo consiiltarse en el próximo presu- 
puesto de dicho establecimiento la partida correspondiente. 

4.0 La referida biblioteca estará a disposición de los em- 
pleados y alumnos internos y externos del Instituto Nacio- 
nal, quienes podran sacar libros de ella conformándose a las 
reglas establecidas para las bibliotecas populares por el de- 
creto de 16 de enero de 1856. 

5.0 El  Rector fijará las horas durante las cuales deberá 
abrirse diariamente dicha biblioteca. 

Tómese razón y COmUníqUeSe.-MONTT.-WaEdo Silva. 


